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Lineamientos para una historia de la
universidad latinoamericana

Celina Lértora Mendoza

Resumen

Se presenta una propuesta para elaborar una historia global de la
universidad latinoamericana. Esta historia debe contemplar las líneas de
convergencia y las de divergencia. Son líneas de convergencia aquellos
aspectos en que es posible hallar una analogía significativa, coincidencias
y aproximaciones. Se señalan cuatro: 1. un modelo originario común; 2.
homogeneidad de los agentes; 3. procesos sociopolíticos concomitantes
similares a lo largo de su historia; 4. los problemas comunes actuales de la
globalización.

Son líneas de divergencia las que permiten diferenciar los elementos
particulares, mostrando perfiles de diversa densidad en la diferenciación re-
gional, local y particular. Se proponen algunos ejemplos.

Palabras claves: Historia / universidad / Latinoamérica / metodología histórica.

Los trabajos investigativos que actualmente poseemos sobre
Universidad Latinoamericana constituyen en su conjunto un material
suficientemente abundante como para encarar desde ahora la tarea,
porcierto nadafácil, de configurar una historia generalde la Universidad
Latinoamericana. No sorprende su ausencia si pensamos que otras
materias, cuya bibliografía sectorial es igualmente rica, tampoco lo han
logrado. Por ejemplo carecemos de una historia de la ciencia
latinoamericana -e incluso de una rama de ella-, o de nuestra filosofía,
de nuestra medicina o tecnología, salvo panoramas esquemáticos o
ensayos preliminares (ejs. Insúa Rodríguez, 1945; Kempff Mercado,
1958; Larroyoy Escobar,1968; López Piñero, 1982; Zea, 1965).

Sin embargo, como es necesario avanzar y un camino de diez mil
millas comienzacon el primer paso,comodecía Mahatma Gandhi,voya
proponer a continuación algunas ideas, por cierto nada más que
preliminares, para impulsar esta tarea.
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l. Líneas de convergencia y divergencia

Una historia global de la universidad latinoamericana debe dar razón
del fenómeno en su conjunto pero a la vez de las particularidades de
todo tipo (epoca les, regionales, etc.) que se presentan. Debe ser una
historia que en su universalidad salve la diferencia. Pero el resultado no
ha de ser un mosaico o una simple suma de las historias locales,
sectoriales o parciales, ni puede ser un panorama construido sobre un
marco apriorísticamente fijado. Yello porque en cualquiera de estos casos
no se obtendría el resultado deseable: la comprensión de una dinámica
regional cuyos límites (cronológicos,físicos,sociales yculturales) son también
dinámicos (cf. Abellán, 1972; Dussel, 1970; Gaos, 1944; Zea, 1957).

Por tanto, este estudio debe considerar líneas de convergencia y de
divergencia.

1.. Líneas de convergencia

Son líneas de convergencia aquellos aspectos en que podemos hallar
notorias analogías, semejanzas, coincidencias o aproximaciones, que nos
permitan elaborar un perfil común, al menos en sus trazos esenciales.

Yo señalaría al menos cuatro líneas de convergencia que podemos
explorar a lo largo de nuestra historia:

1. Un modelo originario común, tanto en su estructura legal (pues
provienen de los mismos poderes metropolitanos) como en su estructura
académica. Y aquí admitiría con Águeda Rodríguez Cruz (1977), que
podemos mencionar a Salamanca como modelo de las universidades
americanas, con esta restricción: no sólo, no siempre y no tanto.

2. Otra línea de convergencia es la participación de agentes de cierta
homogeneidad, cuyas conductas son comparables de acuerdo a un patrón
de explicación histórica común. En orden de aparición diría que los más
importantes son: el clero regular, los criollos ilustrados, los profesionales
de la burguesía emergente y los científicos internacionalistas (cf. Abad,
1992; Dussel, 1970; Prien, 1985).

3. En tercer lugar tenemos una serie de procesos socio políticos
análogos que constituyen su entorno inmediato: las tensiones de la
naciente sociedad criolla en los ss. XVI Y XVII, los idearios
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revolucionarios a fines del XVIIIy principios del XIX, la anarquía y las
luchas civiles y la organización republicana sobre modelos foráneos a
mediados del siglo XIX, los problemas de ajuste y los procesos de
modernización a principios del s. XXy finalmente el surgimiento de
movimientos de liberación en pugna con las tendencias centralizadoras
de poderes de alcance mundial en la época de la «guerra fría» (cf.
Maravall, 1972; Ots de Capdequí, 1934; Bernal, 1972). Todo ello
configura un entorno bastante comparable, con resultados que
pueden ser significativos.

4. Finalmente,yya en laactualidad,todos nuestros paísesenfrentan
problemas comunes de la sociedad planetaria y los modelos globales,
sociales, pOlíticosy económicos que plantean nuevos desafíos a la
universidad.

2. Líneas de divergencia

Son líneas de divergencia las que permiten diferenciar los elementos
particulares. Esta diferenciación tiene grados, y me permitiría indicar que
una historia general debe dar cuenta de perfiles de diversa densidad en
la diferenciación: regional, local e individual, para cada centro.

Pero estas diferenciaciones, así como las convergencias, no pueden
ser pensadas a priori, sino que deben surgir del trabajo historiográfico.

Pondré dos ejemplos que conozco más de cerca por haber trabajado
en ellos:

a. el análisis de los comportamientos de los claustros en la Facultad
de Artes durante fines del XVII a fines del XVIII, para franciscanos y
jesuitas, muestra que en algunos casos no siguen las pautas de
comportamiento general esperable yeso debe explicarse como una
desviación de motivación y causa específica y local (Lértora Mendoza,
1979 y 1995).

b.el análisis del comportamiento de las universidades con respecto
a los programas de investigación de excelencia, sobre todo la investigación
nuclear (casos de Argentina y Brasil) muestra divergencias no esperables
teniendo en cuenta significativas analogías de las políticas nucleares y el
desarrollo nuclear de ambos países, por lo que la diferencia debe buscarse



42 CELINA LERTORAMENDOZA

en la visión y la tradición académica inmediata de cada centro.

11.Marco metodológlco, Ideas básicas

Unahistoriageneralde launiversidadlatinoamericanadebeelaborar
untriple marco metodológicocomún: periodización,tipología académica
y modelos histórico críticos para evaluar el proceso universitario.

1. Per/odlzac/ón

Este punto me parece bastante fácil de acordar, pues está claro
que nuestras universidades transitaron por casi las mismas fechas las
siguiente etapas:

- colonial,consussub-etapas:escolástica;ecléctica (o preilustrada);
ilustrada.

- independiente (principios del XIX), con sus sub-etapas:
revolucionaria;organizativay positivista;reformay modernización(c.1910-
1930) con los caracteres comunes de profesionalización,
democratización, desarrollismo, normalización de la ciencia nacional,
transferencia de tecnología y,socializacióndel conocimiento.

- época actual, con los problemas de la globalización

2. Tlpologías académicas

Las tipologías en primer lugar tienen correspondencia con los
períodos,yaque resultadifícil que todas lastipologíashistóricastransiten
sin ambigüedad los cuatro siglos de la universidad latinoamericana, lo
que naturalmenteno impideel intentode unificarlas,peroen laconciencia
de quedichastipologíasgeneralesserán pocas.Enloquesiguemeatengo
a lastipologíasdetectables en losgrandes períodos,señalando aquellas
que pueden aplicarse homogéneamente a toda la región sin generar
problemas interpretativos.

Durante el período colonial, la tipología universitaria se centra en
las tres facultades, sus agentes yfunciones, ysus perfiles se relacionan
con las ideologíasde los centros de poder intelectual, sean las órdenes
religiosaso el gobiernocentral (cf. Diffie,1967; Maravall,1982; Puy
Muñoz, 1966; Silva, 1992; Tank, 1977).
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En la época revolucionaria podemos apreciar que hay bastante
analogía en las adopciones pragmáticas de ideas foráneas como la
ideología, el benthamismo y el romanticismo en las primeras décadas
independientes, y luego el positivismo, que coincide con la época de
organización o reorganización de nuestras universidades (casi todas
después de 1860), y con la expansión de la burguesía académica y
profesional europea, que nos proveyó modelos de profesores y de
profesionales, sobre todo en países de fuerte inmigración,pero no sólo
en ellos (cf.Arrom,1963; Zea, 1971). Enesta etapa debemos introducir
otra tipología,relativaa los influjosintrarregionales que se acentuarán a
principios de siglo (por ejemplo los profesores de física y medicina
venezolanos y peruanos que estudiaron en laArgentina).

Latipologíapara laépoca de la modernizacióntiene también muchos
puntos comunes: se comparte la ideología progresista y cientificista,
aparece una relación muy fuerte entre universidad, profesionalismo,
políticayeconomía; las profesionesemergentes tienen incidenciapolítica
en su esfuerzo por ganar espacios sociales. Es el caso de la ingeniería
que pasa a competiren políticacon losespacios que antes tenían medicina
y derecho, y esto es un proceso que se da de modo muy similar en
México,Argentina,ColombiayVenezuela, yque a su vez y por lo mismo
determinó una marcha retrasada en las investigacionesde ciencias puras
(como lo afirman Clara Sánchezy VíctorAlbispara la matemática en
Colombiayyopara lafísicaen laArgentina,1994, 1996). Almismotiempo,
estos esfuerzos de nueva profesionalización y búsqueda de espacios,
sufrieronsimilares embates de las líneas conservadoras, sea con críticas
directas o con discursos alternativos científicos,sociales o religiosos. La
resistencia de laantigua éliteatrincherada en los partidos conservadores
yen los círculoscerrados de algunas instituciones religiosas, marcan un
proceder bastante semejante a lo largo de todo el continente. Por igual
causa, cuando estas fuerzas conservadoras lograron detener avances
progresistas, determinaron en contrapeso diversos movimientos
liberalizadores,de los cuales forman parte los de estudiantes, y que
también presentan rasgos comunes que permiten asimilarlos al modelo
historiográfico denominado alternativa sociohistórica de un proceso
estancado. Desde ese punto de vista, la reforma universitaria
latinoamericana de principiosde siglo puede ser vista como el paso de
una universidad de élite a una universidad de masas, y como el
desplazamiento de los centros de poder socio político,que buscan con
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la democratización social la socialización del saber y que a la vez,
paradojalmente, dan inicios al especialismo y a otra élite académica
vinculada a los nuevos modelos de excelencia, todo ello con la bandera
de la modernización.

Las últimasdécadas también presentan tipologíasanálogas porque
asistimos a un proceso que pOdríamosdenominar de normalización de
la actividad científica, con la aceptación y asunción de los cánones de
rendimiento propios de los países avanzados, lo cual ha producido un
conjunto de problemas que en la década del 60 nos llevaron,en bloque
y como si hubiera habido un consenso previo,a una serie de minicrisis
de adecuación, ya la búsqueda de identidad y de perfiles regionales y
locales. Está claro que el regionalismo científico que en ese momento
propiciaronlos movimientospolíticosysociales llamados «de liberación»
no prosperó, ytambién éste es un tema a tener en cuenta. Launiversidad
latinoamericana que se soñó, se propuso, se intentó yen parte se logró
en lossesenta ya no existe, pero quizá no por las mismas razones por las
cuales la universidad francesa ya no produce otro Mayodel 68.

Sin embargo, el globalismo debe ser tenido en cuenta como un
marco tipológicotanto para situar nuestras universidades en el proceso,
como para entender en qué medida nos influyóo no. Está claro, por
ejemplo, que acontecimientos alejados de nuestras regiones, como el
Mayofrancés o la guerra de Vietnam y más recientemente las guerras
periféricas de Áfricay MedioOriente,han producidoecos que se reflejan
en nuevostemas de investigaciónsocial,o temas técnico-científicoscomo
los desastres atómicos y eco lógicos sucedidos en otras regiones
proporcionan motivaciones para investigaciones interdisciplinares que
convocan una amplia gama de especialistas, desde físicos nucleares a
éticos y politicólogos.

3. Los modelos hIstórIco crítIcos evaluadores de los procesos
académicos

Una historia común debe tener también ciertas pautas o modelos
históricocríticosque por una parte den razón de los datos y por otra, a la
vez, orienten nuestras búsquedas. Yono creo en la inocuidad de los
abordajes históricocríticos,todos nos dan una respuesta adecuada a su
modo de preguntar. Por eso no abogo por un imposible y no deseable
consenso sobre un determinado tipo de abordaje, pero sí me parece



Lineamientos para una historia de la universidad latinoamericana 45

importante señalar cuáles son las características y las limitaciones de
los que usemos. Ejemplificativamente menciono cuatro que de hecho se
han usado en investigaciones puntuales y cuya extensión a toda la región
y todas las épocas pOdría dar resultados distorsionados si no se revisan:

1. El modelo difusivo, visualiza nuestra historia como un traspaso
de modelos (legales, académicos, teóricos) de un centro hacia su periferia,
en nuestro caso de la metrópoli a la colonia (Basalla, 1967). Esel modelo
que usa Rodríguez Cruz (1973, 1992) al hablar de Salamanca y su
«irradiación» en América, o Furlong al historiar la fundación de
universidades en la colonia (1951). La insuficiencia de este modelo ya
ha sido señalada (Arboleda, 1989; Lafuente y Sala Catalá, 1989), pero
quizá no sea del todo erróneo comenzar por esa hipótesis.

2. El modelo del «apóstol»enunciado por Lewis Pyenson (1985) sobre
todo para analizar la influencia de los científicos europeos en la ciencia y
las universidades latinoamericanas a partir de mediados del XIX.

3. El modelo de la «cadena teórica» de Chambers.

4. El modelo de «red» interactiva con sus «nudos» de diferente
densidad y peso académico que ha sido adoptado por varios historiadores
de nuestras región (L.C. Arboleda, Y. Freites, P.Aceves y yo misma).

Estos modelos no pueden ser aplicados ingenuamente y cada uno
debe controlarse con los otros y todos ellos con un muestrario histórico
del conjunto. Esta tarea requiere un adecuado nivel de consenso de los
investigadores acerca de la necesidad de explicitar los patrones
metodológicos y una disposición efectiva y sincera a contrastar los
resultados y a discutir los supuestos.

Enfoques comparativos y tareas conjuntas

Una historia global no puede ser un proyecto que ignore la necesidad
de previos estudios comparativos parciales. Quisiera indicar ciertos temas
que hoy requieren urgentemente enfoques comparativos porque hay
suficiente investigación puntual, soporte de bibliografía y disposición de
fuentes (entre otros, señalamos especialmente por su importancia y/o
su rigor metodológico: Gaos, 1945; Medina, 1958-1962; Montoro y
Altamira, 1927- 1932; Soto Arango, 1988):
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1.Actas y Estatutos de las universidades coloniales.

2. Currículos por carrera o disciplina, para toda la historia americana,
de las ramas cognitivas.

3. Comportamiento de sectores multipresentes; por ejemplo, los
jesuitas, los franciscanos en la colonia, las multinacionales o las agencias
de financiamiento externo en la actualidad (es el caso de las
investigaciones de Marcos Cueto sobre la Fundación Rockefeller).

4. Los movimientos estudiantiles.

5. La incorporación de la mujer y de minorías étnicas, religiosas, etc.

Además creo que es importante iniciar ya programas conjuntos sobre
algunos aspectos instrumentales a fin de potenciar los resultados
particulares y facilitar el acceso de todos los historiadores de la región a
cualquiera de los tópicos de nuestra historia universitaria:

1. Fuentes y archivos. Me parece muy importante contar con
catálogos latinoamericanos, incluso si son elementales o incompletos.
Creo interesante continuar con una iniciativa que tuvo lugar entre los
historiadores de la ciencia latinoamericana, de elencar en cada ciudad
las fuentes pertinentes y si no todas ellas (en muchos casos es tarea
enorme o aún no realizada en los archivos) al menos sí el tipo de
documento o de información que proporcionan. Este proyecto no ha
continuado, lamentablemente, y me parece que la historia de nuestras
universidades merece un emprendimiento similar. Del mismo modo
considero necesario un directorio de archivos latinoamericanos o europeos
donde se halle información relativa a las universidades, con indicación del
tipo de fuentes y condiciones de consulta. Esto simplificaría la tarea de
investigadores foráneos y permitiría una mayor difusión de los fondos.

2. Bibliografía general sobre el tema. En este sentido me parece
importante recoger la idea de incluir amplias bibliografías en los trabajos
de equipo (como la propuesta de D. Soto, L. C. Arboleda y M. A. Puig
Samper (1995) para la historia de la ilustración americana o la de G.
Marquinez Argote y M. Beuchot (1996) para la historia de la filosofía
colonial) pero además debe encararse la confección de una bibliografía
seleccionada y crítica, en lo posible con resumen o indicación del
contenido, con índices y tesauro.
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3. Finalmente creo que debemos propiciar el intercambio de
investigadores, pero no solamente para que en las reuniones cada uno
exponga lo que ha investigado de su propio país, sino para que se interese
temáticamente en la historia de otros, o de diversos centros, de modo
que los estudios comparativos sean más ricos. Esto también permitiría
generar de modo normal nuevos centros o polos de «atracción» y
«derivación» de investigadores. Mi propia experiencia en la investigación
de fuentes en Colombia y México me persuade de la importancia de esta
estrategia. Me parece que coadyuva eficiente mente a nuestro mutuo
conocimiento y compromiso, porque no podemos desconocer la
importancia de relaciones directas, no «mediadas» por otros centros, entre
todos nosotros. Eso nos ayuda también a construir nuestra cosmovisión
americana y nuestros proyectos comunes de cara al futuro inmediato.
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